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CELEBRACIÓN DEL DOMINGO,

EN ESPERA DE PRESBÍTERO

I DOMINGO DE CUARESMA - B -
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21 de febrero  de 202
CANTO DE ENTRADA
Juntos como hermanos,
miembros de una iglesia,
vamos caminando
al encuentro del Señor

1. Un largo caminar
por el desierto bajo el sol,
no podemos avanzar
sin la ayuda del Señor

I – RITO de ENTRADA
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.


R/ Amén

SALUDO

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos el nombre del Señor.


R/ Bendito seas por siempre, Señor.

MONICIÓN (puede leerla un lector)

Muy buenos días a todos. El miércoles, con la imposición de la ceniza, comenzábamos estos cuarenta días que nos llevarán a la celebración de la Pasión, de la muerte y sobre todo a la RESURRECCION DE JESUS.


Todas las grandes aventuras, exigen riesgos o, incluso, vencer dificultades. Pero el Señor, con su Palabra nos da la fuerza necesaria para salir victoriosos y no dejar el camino de la fe.


“Convertíos y creed en la Buena noticia” debe hacernos estar atentos a la Palabra de Dios, especialmente en este tiempo, porque él nos habla al corazón.

ACTO PENITENCIAL


Hermanos: reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del Padre para morir al pecado y resucitar a la vida nueva; pidamos la gracia de su perdón.
Se hace una breve pausa en silencio

· Tú, que fuiste llevado al desierto por el Espíritu: SEÑOR, TEN PIEDAD.

· Tú, que has vencido la tentación: CRISTO, TEN PIEDAD.

· Tu, que has vencido a la muerte y nos has reconciliado con el Padre.: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Terminado, el moderador dice:


Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

ORACIÓN COLECTA

OREMOS

Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA


Dios todopoderoso, por medio de las prácticas anuales del sacramento cuaresmal concédenos progresar en el conocimiento del misterio de Cristo y conseguir sus frutos con una conducta digna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
II - LITURGIA DE LA PALABRA 
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente)

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados.
SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona)
SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados.
Canto de la antífona evangélica
EVANGELIO (de pie) 
(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Marcos
Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR.

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador) 
“Peregrinos al desierto de nuestra vida”

Con el miércoles de Ceniza hemos iniciado el camino hacia la Pascua. La CUARESMA es un tiempo “fuerte” de la liturgia cristiana que nos invita a ponernos en camino hasta el Calvario con nuestras cruces, con la firme convicción de que  el Señor camina con nosotros, pues él tomó consigo la cruz de la humanidad para redimirla. Es un camino de purificación interior, un camino de redención que supone renunciar a una vida cómoda y anodina, para tomar con fuerza la cruz de la redención propia y ajena, y así poder morir al hombre viejo y renacer al hombre nuevo. Es camino que nos lleva a las fuentes de agua viva, a las fuentes de la salvación, a renovar nuestra condición de bautizados, un bautismo por el cual fuimos incorporados al misterio pascual de Cristo.

El número 40 procede de 4, que es el número del cosmos y de 10, final de la serie de los números fundamentales que indica plenitud. Para san Agustín, el número 40 es símbolo del mundo actual.


Hoy, primer domingo de cuaresma, nos trae el recuerdo de la cuaresma que Cristo pasó en el desierto. En la historia de la salvación la experiencia del desierto tiene una gran importancia. El desierto es tiempo y lugar de preparación, de desprendimiento, de profundización. Toda la vida de un cristiano debería ser como un desierto continuado, camino hacia la tierra prometida, símbolo de la plenitud eclesial.


“El Espíritu empujó a Jesús al desierto”. Después de haber sido bautizado Jesús en el Jordán, el Espíritu lo empujó al desierto en vez de iniciar inmediatamente su misión. La Cuaresma nos llama, pues, a entrar en desierto con los pies descalzos y las manos vacías. Antiguamente los eremitas y monjes (pensemos, por ejemplo, en san Antonio Abad) escogieron un espacio de desierto para vivir. Nosotros escogemos un tiempo de desierto para desintoxicarnos del ambiente que nos rodea, de los ruidos y de las luces; nos hemos convertido en devoradores de imágenes que nos inquietan y no nos dejan ver la realidad. Estamos borrachos de bullicio y de imágenes. Necesitamos la alternativa del silencio y de la soledad para ser libres y gozar de la libertad de los hijos de Dios. Es necesario que cada uno de nosotros vayamos al desierto de nuestra vida; hagamos callar muchas voces y mucho ruido cotidiano para oír mejor la llamada de Jesús. Una llamada que nos invita a cambiar, a renovarnos, a revivir la gracia de nuestro bautismo, a subir con Él a Jerusalén para morir y resucitar con Él.


 Los católicos necesitamos tener cada día de Cuaresma un tiempo de desierto. No hace falta ir al desierto físico o geográfico, sino entrar dentro de nosotros mismos. El desierto es nuestro cuerpo; es portátil porque podemos entrar cuando queremos y en donde queremos; depende de nuestro querer. Dejemos que el Espíritu nos empuje al desierto de nuestra vida, nos asista en la lucha contra el mal, abra nuestros oídos y corazón a la Palabra y nos prepare a vivir y ser renovados por el misterio pascual.  Esta es, sencillamente, la experiencia del desierto, de ayuno, de caridad y de oración que se nos propone para poder celebrar la Pascua con sinceridad.
Pidamos la gracia de darnos cuenta de todo lo que nos aleja de Dios y del prójimo.

Y acompañemos a Santa María, la Madre de los Dolores y Refugio de pecadores,

para que sea Ella la que nos conduzca a la Pascua

por el camino de cuaresma, el camino de la Cruz y del dolor.

PROFESIÓN DE FE  (de pie)
En este domingo, decimos todos juntos: 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor,

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,

nació de Santa María Virgen, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato

fue crucificado, muerto y sepultado, 

descendió a los infiernos,

al tercer día resucitó de entre los muertos,

subió a los cielos

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

 

Creo en el Espíritu Santo, 

la santa Iglesia católica,

la comunión de los santos,

el perdón de los pecados,

la resurrección de la carne

y la vida eterna.

Amén.
ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador)

Con el deseo y la confianza de que el Señor escuche nuestras oraciones y atienda nuestras necesidades de Iglesia penitente, presentamos nuestras súplicas.
1.- Por nuestra Iglesia. Para que como Madre no deje de rescatarnos siempre que haga falta, de las garras del error y de la mentira. Roguemos al Señor

2.- Por los que nos ayudan a descubrir a Jesús. Para que el Espíritu les anime y, sobre todo, no caigan en la tentación de pensar que lo que hacen no sirve de nada. Roguemos al Señor.

3.- Por los que gobiernan nuestro país y nuestra tierra. Para que sean respetuosos con las creencias de los católicos. Para que no caigan en la tentación de pensar que son dueños de nuestras conciencias y de nuestras vidas. Roguemos al Señor.

4.- Por todos los que estamos aquí reunidos. Para que no nos dejemos vencer por el mal. Para que no nos creamos todo lo que la televisión, la prensa o los medios de comunicación nos dicen sobre la iglesia, la fe o sobre el mismo Señor. Roguemos al Señor.

En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios.

Convierte, Señor, nuestro corazón en este tiempo de Cuaresma para que podamos experimentar tu salvación en nuestras vidas. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno.

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el “purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión.
Breve silencio de oración y adoración

Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía.
CANTO DE ADORACIÓN:
TE PRESENTAMOS EL VINO Y EL PAN,

BENDITO SEAS POR SIEMPRE, SEÑOR.

1. Bendito seas Señor, por este pan que nos diste, fruto de la tierra y del trabajo de los hombres.

2.Bendito seas Señor, el vino Tú nos lo diste,

fruto de la viña y del trabajo de los hombres
PADRE NUESTRO

Después, de pie, inicia la oración dominical y dice:

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: Padre nuestro…
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo:

Daos fraternalmente la paz.

A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra al pueblo diciendo:
Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a la cena del Señor.

Y todos dicen:
Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo muestra a cada uno y dice:

El Cuerpo de Cristo.

Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue con la acción de gracias, estando todos sentados.
ACCIÓN DE GRACIAS

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te alabamos, te glorificamos, te damos gracias.



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Todos dicen:



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el hombre. R/ Gloria al Padre…
Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre…
Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y elaboramos. R/ Gloria al Padre…
Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre…
Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al Padre…

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre…

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre…

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias.
Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día
ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN

OREMOS

Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA

Después de recibir el pan del cielo que alimenta la fe, consolida la esperanza y fortalece el amor, te rogamos, Señor, que nos hagas sentir hambre de Cristo. Por Jesucristo nuestro Señor.
IV- RITO de DESPEDIDA
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía. 
INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS

Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

    R/ Amén.

Luego se despide al pueblo:

En el nombre del Señor, podéis ir en paz.

   R/ Demos gracias a Dios.
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Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira.
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